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SECCIÓS p r i m e r ^ , 

V N I . 

El destino y el líian l^nraanos, indi­
v idua les y colectivos, son u n a misma 
cosa, por cuauto realizan la esencia en 
las v idas , y son el desarrol lo comple to , 
sucesivo y armóüico de la na tura leza 

, 43 ! hombre , en si mi sma y en e l c c n -
j u n t o de todas sus relacit)nes. Son idea­
les y fines que es preciso a lcanzar ; y á 
la vez m a r c h a prog-resiva y g r a d u a l 
hac ia esos fines. 

El sen t imien to de esa realización es 
Ja felicidad relat iva. 

L a necesidad m o r a l de l ' e g a r á ella y 
acrecentar la como fin de la «vida e.5 el 

deber; ó sea la ley l igando á la volun-
'tad, é imponiéndose á la conciencia; ó 
l a relación del h o m b r e eon l a ley,,q;\}e 
r i g e su ejercicio.. 

Dete rminar el bien del h o m b r e y de 
la sociedad es de t e rmina r á la vez .su 
des t ino , su deber , su ley, f.u felieidad; 
es desenvolver las facultades á la p len i ­
t ud de sus fuerzas; m a n t e n e r l a «n idad 
de la ' vida; conservar la or ig inal idad; 
•alean :a r el sent imiento de la indepen­
dencia; y ala vez d senvolverse en r e ­
laciones a rmónicas con todos los seros, 
consigo mismo, con sus semejantes , 
con la Na tu ra l eza y con Dios; es tab le ­
ciendo orden , medida y proporc iona ' i -
d a d en todas las manifestaciones de la 

actividad; cul t iv^ndg sus resor tes coi;i 
esmerado parale l ismo y couct rdanci? , 
ina l te rab les s egún las leyes nat i i ra le§ 
,ó de Dios. 

L a felicidail no puede exist ir ^ n ei 
.desarrollo in tegra l y armónico dé la n a ­
tura leza h u m a n a . Damos á lo i n t e g r a l 
u n sent ido h u m a n o : y j u z g a nos i laspr 
rio todo ju ic io de escuela .que se c ree 
en la posesión absoluta dol de,:tino 
to ta l . 

N o busquemos la felicidad en bono? 
res , g lor ia , r iquezas, poder , c iencia , 
sensaciones, ó placeres; no cou.si.ste en 
,eso: co isiste en la qu ie tud de la cour 
xiencia por el cumpbmien to de los d e ­
beres múl t ip les , e n el sentjimi -nto .ŝ it.-
b l ime de h a b e r deseiuvnelito .esfuerzos 
po r el bien, por 1,̂ 1 vcrd;vd y la bel leza; 
y el inexpUcabie go^o de consolidar l as 
relaciones humana.^ á costa del ac to 
mer i tor io , vencieii(;lo los obstáculos q u e 
.se oponen á n u e s t r a actividad l eg i t ima 
y legaL 

Es la felicidad p r o p o r c i o n a l a l des-
;urrolilo grradual del h o m b r e , y se a l t e r a 
po r el descuyolvimrento de una facul-
i tads i este se o p e r a á cspensas del q u i e -
,tisir!0, .reposo, ó pei\ver,sióu de o t ra , y 
por o t ras m.il causas que infiuyen en la 
•armonía esp i r i tua l y orgánica i n t e r n a 
y ex te rna . 

Supone u n a actividad racional, y li­
bre, po rque la medida y los equil ibrios 
de los de--arrollos de fuerzas y láculta.-
de.s piden t raba jo propio rcñexivo, 
vencimientos enérgicos , coUcitacionss 

I 
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.de la luz, á que deb3mos responder con 
amor y re.s¡)eto para evitar las obstá­
culos que nos colocan en situaciones 
violenta» contrarieos á nu,?stra na tu ra ­
leza. Las coacciones detienen el des­
arrollo pHraleloue ias facultades, alte­
ran el curso regular de ia vida y pro-
.dixen el uudestar. 

Son los bienes materiab 's medios del 
orden social para el perfeccionamiento 
del espíritu; pero no quiere decir esto 
que cntreiiiOá en la servidumbre del 
.cuerpo, porque nos imposibilitaríamos 
para marcha r . 

También exige la felicidad una acti­
vidad en conformidad con las disposi­
ciones indioiduales, porque cada hom­
bro tiene una naturaleza propia, una 
wcación que le lleva á una preferente 
actividad. Si esta difiere en cada uno» 
y ha de ser libre, no puede ser igua l 
pa ra todos, ni conducir á todos á un 
niismo punto. 

Sexos, caracteres, temperamentos , 
gustos, grados de cultura, ideales, son 
diversos,y esto, cuando sea respetado y 
bien entendido, será tm el porvenir el 
encanto de la vida, si estamos coloca­
dos como dóciles inst rumentos de la 
ley moral pnra coadyuvar á la realiza-
jfión de los destinos del bien universal. 

La libertad supone la posibilidad dtd 
abuso; y por tanto, si eAo nos obliga á 
no creer posible la felicidad absoluta en 
la tierra, de manera que no haya mez­
cla de dülore.*; y errores; también nos 
obliga á progresar paulat inamente en 
Ja conquista del bien: y á neutra ' izar 
los efectos de las malas orgai-izacioncs 
y manifestaciones subversivasde lases-
pontaneidades individuales, por medio 
de la acción combi.iaJa de las fuerzas, 
ó sea por las ascciabnoncs en forma de ' 
mu tuas garant ías , lasque constituyen 
á no dudarlo ¡lara que mediante la cnl­
t u r a las cosMs se ordenen mejor cada 
vez y cumpla el hombre su ley de modo 
más completo. 

Si la culpa se borra por el arrepenti-
Jniento; y el que cae se redime con su 
trabajo; el bien es el único destino de 

la humanidad, y es lo fijo y pe rmanen­
te de la vida, que nos abro los sende­
ros que coudücen á Dios. 

La naturaleza humana se halla or­
ganizada pa ra el bien, no contiene n in ­
gún elemento malo en si misma como 
hechura de Dioís, y sólo es preciso co­
nocer su ley y esforzarse en cumplirla 
mediante la lucha y vencimientos, pro­
curando el imperio de la razón sobre la 
•sensibilidad y el uti l i tarismo, p a r a q u e 
lo transitorio y temporal no sofoque á 
lo permanente y necesario, á io eterno 
é inmutable . 

Duber, desinterés.- entusiasmo, fre­
cuencia en el sacrificio, lucha nob 'c 
dentro y fuera de .sí mismo, respeto á, 
lapropia conciencia, caridad y vírtude.-í 
en todos los aspectos de la vida, y ten­
dremos satisfechas ¡as exigencias dc la 
ley, y cumplida la felicidad. 

El hombre t rae al n"mndo disposicio­
nes orgánicas y espirituales más mar ­
cabas para una determinada actividad 
que pa ra otra, y la educación es la que 
desarrolla una y sofoca otras, coordi­
nándolas, ó dirigiéndolas. Es necesario 
un esquiiito cuidado para desenvolver 
provechosamente en todos sentidos la 
vocación, una vez descubierta y proba­
da, á fin de no confundir con ella ten­
dencias part iculares, que puedan ¡le­
var al desorden lo mismo cn los indivi­
duos que en las colectividades, aban­
donadas á su ceguedad exclusivista, 
precur.sora del ma! y del vicio pe r tu r ­
bador. 

M . NAVARlíO 7 MORILLO, 

[C'onclnird.J 

TEIUNFAMOS. 

Sabido es de todos que el confesona­
rio es la piedra angular sobre l a q u e 
descansa el edificio del catolicis.oo,' y el 
a rma de más bien templado acoro que 
aquel victoriosamente esgrime eu con­
t ra de la Libertad y del Progreso. 

Pues bien; esa úl t ima tr inchera deB.d!í 



KL M I S BE PAZ. 9 

la cual se bat ían los sectarios del oscu­
ran t i smo, principia y a á íci' asal tada 
po r las bucrites del l ibre-pensamiento , 
pereciendo en ella los que siempre se 
creyeron ea aquel parape to invencibles 

La mujer, esa bella mi tad del ¡género 
l iume .nD que bas ta boy babían maneja­
do á su antojo, pr incipia ¿emanc ipa r se 
de su í é ru ' a y á d e n e g a r l o b i s confe­
rencias in t imas de que tan to provecbo 
obtenía: ba comprendido (¡ue este ca­
mino la conducía al abismo, y re t roce­
de borroriz-ubi. 

Horror izada , sí, porque b á visto en 
el tribunal de la penitencia uu ant ro te­
nebroso dó se f raguan los más s in i 'S-
t rps planes pa ra la sociedad y p a r a el 
individuo; porque J ia visto que el con­
fesor, á quien consideró un enviado del 
cielo pa ra redimirla de sus culpas , no 
es más que el constante pe r tu rbador de 
la paz, de la satisíácciónydel amor que 
deben ia lbrniar s iempre el modo de ser 
de la familia; porque lia visto que su 
coníb-sión es sola l í en te la voz de a le r ta 
])ara previ'ivir á los enemigos de la lú>; 
do los noliles a t aquesque les di r igen los 
bi ciliodioves do la b u í n m i d a d . -

, Y ai comprender lo a í. revuélvese ai­
rada contra sus opresores, haci-uido a r ­
mas para der r ibar á tan n.^ii-;l:.i, p r a c ­
t ica , qne , apar te de eiubrui;ocer á su 
inteligencia y se iubrar el estoicismo en 
su corazón, la degrada á sus propios 
ojos, convir t iéudola en esb i r ro de sus 
•padres, de sus bijos ó da sus borin!:w!os. 

Por esta razón, veníosla ya a r r e m e ­
t e r con pujanza á esa inst i tución ve­
tus ta y anti-social, y adher i rse al l i­
bre-pensamiento , fiíenté de LUZ y do 
yida en la cual puede saciar su sed de 
p rogreso y de redención. 

Hé aquí c o n o lo. b a c ; la inspi rada 
poetisa D." Rosario dp Acuba—cuyo fe­
cundo ingenio ba enriquecido é. la l i te­
r a t u r a española— en u n a .carta adbe- . 
:SÍón' que dirigió á L is Doniinicales en 
^8 de Diciembre u l t ime : 

, « l i é aquí el escollo, hó aquí cl abís-
m,o profundo y erizado de a b r u p t a s 

ar is tas donde podrá caer dcspe'' 'azadá-
la l ibertad. La mu je r , cuan lo se i n s ­
pi ra en la ignorancia y la supers t ic ión , 
es la gota de a g u a cayendo t enaz , leve.; 
y.ap.énas notada , sobre el ce rebro de l , 
hombre , agu j e r eando p r imero el du ro 
cráneo p a r a pene t r a r la b landa c insen- . 
.sible masa encefálica, desviando luego j 
las c i rcunvoluciones p a r a diluir en su . i 
fresco raudal el fósforo de la in te l igen- I 
cia y extenderse después por ' a m é d u - " 
la , , t rocando los deseos g'enerosos en 
instintos s is temát icos , t ras formando e l 
amor á la hu¡nMnid:id en individual 
egoísmo, cambiando, las a.spiraciones 
h a c í a l o e te rno y pe rmanen te por a m ­
bición mezquina . La muje r en f r en t ; 
del Libre-pen.sami.ento, lo a b o g a r i , l o . 
difamará (permí taseme esta, frase) unas 
veces , con sps ha l agado ra s c a r i c i a s , ' 
o t r a s con su fingida indignación, o t ras . 
con .sensatos y prácticos consejos, y . 
s iempre con las su.ü-estiones de un ocuÍ- . 
to, t i tánico, avasal lador , fuertísimo p o - . 
der , que se de.<arrolia c o m o u n a ( u l e -
b r a , y aria ,s trándose siles ciosaniOnte, 
j un to a! inismo leclio nupc ia l , ílisr-ina, 
con su vidrio,so n i i r a í cl .p'en.samicntb 
del h o m b r e que se tuvo por más fuer te . . 
Est,! poder , que se apoycou laigníí.ran-^ . 
cia de la niuj r, su bast:i. abo ra í i ,que­
b r a n t a b l e ciiniei.to ( t r i s t ' es d e c i r l o , , 
pero es verdad: i s t a ig!ior;iucia d i m a ­
na , l a . m a y o r ' p a r t e d e las veces, d e l . 
hombre , qne iio.quiere, l i b ra r de ella á , 
la muje r , en 1.a fuñe,-11 creencia de q u e , 
uo podrá mane ja r la cuando la h a g a su 
semejante) , este poder .es o l d e l CONKK- . 
SO>;AIUO.. Allí está , co.n. sabidur ía , h a s - , 
t an te p a r a bis i i i tebgcncias q u e - e le 
¿cercan; allí c-ítá, C,O'I-.G e s a s . i b i ' i t a s 
insect ic idas Uenas.deper'fumes,. p ron tas . 
:i ence r ra r en sus niortíferas corolas la . 

I pobre .mcscí»,'ásciuada,con sus e n c a n ­
tos . Este poder , que be dicho que es i n ­
menso , dispone de a r m a s que e x t r e m e - . 
cen, pues j a m a s e n los arsenales h u m a ­
nos se b-icieron mojo" tempb.ulas. 

»La palabra/¿>?c/.í. '!; apUcada á las 
eiuancipaciones del al ca y del cue r -
p ; (¡¡!1) y la pa labra anior, í u t e r p r e -
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ta i r lo las áti'áccioíies dé loé spxcs, f.--
Kucnan sin ccS-IR de^trás dé aquellas re­
jil las, doííije se cambian bis purezas del 
espíritu libre por las cqncúpiscelicias 
hiiindiinás cíe la calme. iOb qué cono­
cimiento tan írrí-nle tie.neh esos.pode­
res de ¡as.del/i.iidades de la ,mujer! E ! 
momento ilsiolóírico, el latir de los ner­
vios FEMÍ niños, innprsciab'es tuidezas 
pa ra los ojos del padre, de l e-sposo ó 
del hijo, son hábi lmente descubiertas y 
explotadas para .encadenar á la mujer 
fii aquel antro de 'ombra,. donde no se 
la señala otra liíz que !a de un paraiso 
ideólogo ó ia de un infierno nrláterialis-
ta . Todas la> esquisitas delicadezas del 
organismo de la mujer , í an túár io don­
de la mate rn idad afianza el triunfo de 
la vida, sé conmueven, coiho las cuer­
das de cólica arpa , por el a u r a suave.y 
nieiodibsa de la palabra atUor; y allí , 
pntre esos muros altos y silenciosos, en 
la semi-oscuridad de un alba naciente , 
íse ' a hace repetir una y mil veces e-a 
pa labra , en todos.los tdno< y bajo todas 
las formas, con el pretexto artificioso 
de purificarla el alnuí, pero cou el fin 
seguro de encadenarla, lio al alto amor 
de la humanidad, s iuoá 'os amores car­
nales, á los amores de los sentulos ex­
traviados, que serán en lo sucesivo las 
argollas inquebrantables donde g ima 
prisionera, la que acaso sin aquellos 
manejos bubiera sido sieiripre libre. Y 
la feliz mujer, fir imdo ys. 11 pacto, ex-
tremeclda en su conciencia sutil ísima 
por el delito, bien s .-a de peipsamiento 
ó de obra, no haUa o t ra salida ni en­
cuen t ra otrajust if lcácionque éi i t regar-
f é t o d a entera , en su par te m o r a b a } 
poder secular que lá hizo conocer el 
pecado; y como en el álnia de lá iriujer 
no hay otro egoismo que él maternal , 
que después de todo és un exceso de 
iamor; y como el a lma de la intijer, mi­
tad h u m a n a destinada á g u a r d a r loa 
yicos dones de la t e rnura , no se satis­
face con nada que se relacione consigo 
raisma, de aquí que aquella pobre y 
conmovida pecadora, e:ttasiada con las 
venturas sin fifi que se ofrecenúcambio 

de una vida de lienit nciás y cont rar ie­
dades, a r ras t rada por sú ( ¿a l t ada fan-
ta-SLA y movida ppr su pasión vivisintá 
hacia lá felicidad ab oluta . vuelva la 
mirada al h o m b r e , y, ansiando salvar­
le, no queriendo separarse de él en 'lá 
esperada gloria , empiece un t rabajo 
paciente , feroz, teii'riblemente podero­
so, y priníero le a r r anque los l ibros; 
después los hijos, luego lo? amigo.s, 
más ta r le la? ideas, por Viltimo la vo­
luntad; y cuando las canas , po.blando la 
cabeza dej lioníbre, de' erian ser la co-
roiia qde lo elevase al más alto g rado 
desab idd r i áy de virtud, le veamos caer, 
como i 'ámádo tronco,cárconlido, y coh 
senil melancolía é indiferentismo infan­
til, pasar y repasar eiítre sus dedos 
temblorosos la.s cuentas de un rosario. 

»Y dé á(iyi también esas ihconcebi-
bles contradicciones de hombres l ib re ­
pensadores en el ¡'oro, en los ateneos; 
en los congresos, en las ¡Irofesiones, ed 
las cátedras, eii el libro; lionibres l ibre­
pensadores inlekcliial y socia lmente ,y 
católicos fervorosos en el seno de la fa-
uiilia; liom,bres hechos dos. ¡Como si 
fuera posible tan nionstruoso absurdo! 
¡Conío si füetá i osible violentar las le­
yes eternas de la NUüra leza , que sola-
itlente sanciona la unidad! ¡Dos entida­
des en üná sola persona! La mujer e í 
lá que rcíiliza este m i ' a g r o , milagro 
qne es sencillamente una hipocresla | 
hi; ocre-la católica ó l ibre-pensadora, 
igua l dá: modas viceadi del egoismo; 
qde quiere la paz en casa y ' á paz fnera 
de ca^a. Y dc a'pií toilavía esa mezco­
lanza, ó maridaje risible, que pretcnd>'ü 
hacer muchos, entre el d o g m a y lacien-
ciá, eihpcñándo.ee en lo imposible, como 
es armonizar con la unidad de la moral 
absoluta la revelación .y. el análisis, lá 
experimentación y la Biblia, resul tan­
do de todo un enjendro híbrido,que pa­
raliza el vuelo de la inteligencia y lá 
facultad del sentimiento, colocando al 
hombre en la situación del que viera 
dobles ó tr iples los objetos. 

»Y de aqui , por último, esa separa­
ción tácita, pero ñ iarc t iday real, de IA4 



••almas di 1 esposo y de la esposa, sepá-
Vación fivnesta, perüirÍ)ádová, que acá-^ 
n-ea la hor r ib le desmoralización de 
nues t ra sociedad'; separación qúe pros­
t i tuye la {jraiideza del ?natrimpuio, qué 
es múíiio couscnüijüenlo, e's decir , fu­
sión de dos espi'ritiis s c T i e j á n t e g , enca­
minados á u n solo ñu , la perfectibibdad 
'de los hijos, y esta séparacióí'i, és ta vio­
lación de 1 i ley n a t u r a l , es tá profana-

' 'ción del lazo perenne como la yida, in ­
quebran tab le como la e te rn idad , es ta 
'anulación (aceptada p o r i \ á st'ra sócie-
'dad cóñ u n iiidife'reiitismó espantoso) 
que se hace del matrimonió' , qúe eú el 
seno de la h u m a n i d a d del porvenir será 
indisoluble a ú n en la viudez, d i m a n a 
'de qike, no bal láñdase la mujer al l'ii-
vel del h o m b r e , t iene que m a r c h a r por 
dis t intos caminos, real izando en los he^ 
c ln s , y por b prác t ica , lo que no está 
'sancionado ni por la Natura leza , ni por 
la Ley , realizando el divorcio, la neg'o,'-
ción de la responsabi l idad dé l a pa la -
'bra, ¡del verbo! que es el diVínó don de 
í a especie h u u i a u á . . 

»Y si, t ra tándose de los h o m b r e ; dé 
ciencia, de fé, no dogmát i ca , sitio ra­
cional, es e t o cier to, <(qué Se podrá dc-
'cir de esas g r andes masas perdidas en 
los nbisnios dé la ignorancia ' , rebajadas 
po r tantos siglos de t i r an ías , por'tá'ntó's 
mi les de años de miseriaV ¡Qué no se 
p o d r á , d e c i r de esos liijós^^del pueblo , 
que sujetan en la m u ñ e c a a c s ú s i)equc-
ñue los la liianecill'á de tejón, remedió 
con t ra el mal de ojo, y colocan á la ca­
becera del lecho el rámd de olivo b e n -
'decido, ahuyentado! ; del rayo!. ^ 

»Elbx (la hiujer) nó puede . Vivi'r sin 
fé. Desconociendo lá fe dp la N a t u r a l e ­
za', de la ciencia y de la m i r a á i ñ d a d , se 
tifen-a á la quo la eínseñaron en su ni­
ñez , y s irviendo de dócil i n s t rumen to 
con sus sencilleces y sus t e r n u r a s a los 
enemigos de la H u m a n i d a d , de la cien­
cia y de la Na tu ra l eza , se convierte en 
a r ie te que socabae l edificio del p'rogre-' 
go y el t emp lo de la l ibertad!. , :» 

Tiene razón la i lu j t rkda poetisa de 

i'MiPUí e¿ Trihmoi> y íle (.uLihór 4 M 

Patrmy que , si a c o s t u m b r a d a está «il 
caminar por sie^-rás y despeñaderos» y 
á «refreuar los potros bt'avíos de laá 
d.éhésá.s», sabe támbiei í «combat i r á los 
enemigos del b o g a r , de lá v i r tud f m e ­
nina y de la i lustración de la mujer» 
^on la nobleza en ^1 fondo y la del ica­
deza eh lás forn\as dé que dá señales eii 
los párrafos tráscriVós. 

S iga D." Rosario por él camino e m ­
prendido y no t ema , qúe si cierto e.̂  
que «el m ó n í t r u o apocalípt ico, r ep re -
séAtáción te r r ib le Ae todas las i g n o ­
rancias, las superst iciones, los e g o í s ­
mos, las envidias. . . no se dejará vencer 
ni rendir sin reVolVerse con toda su fu­
ria de monstruo», no és menos cier to 
que somos muchos los que pensamos 
coiñó pieu a y ansiamos lo que ans ia , 
en defensa de lo cuál acud imos al es ta­
dio de la prensa , ansiosos tahibien dé 
«tener ala's» coii que poder t r a s b o r d a r 
él camino «estrechó y orlado de p rec i ­
picios» que conduce á la Va-dad , á l 
Amo'r y á lá F r a t e r n i d a d un iversa l . 

\^k>á DE ESTUDIO 

SOBÍl-E L Í SANTA. B ' 1 D L I . \ . , 

X I H . 

Siento fie'éré ya por salir de es tas iíi-
s'úlsás, r idiculas, pue rcas , b á r b a r a s y 
g-oseras pa t r añas de lás p lagas de 
Egipto'. Todas ellas aparecen Como m a n ­
da tos de Jehová áMpisé?} que é s t e t r a s -
fñite á F a r a ó n , ñVny confiado de que 
cada uua ab landar el corazón del 
déspota , .a pesar de saber , de boca del 
propio Jehová , que el rey h a r á de ellas 
el rúismd aprecio que de las nubes de 
antañoj y k p roduc i rán el espanto q u e 
ia espada tic Be rna rdo ó la ca rab ina d e 
Ambrosio» dado qúe estas comparac io­
nes fuesen usadas en los remotos t i em­
pos á que es tas novelerías se refieren. 

• 

Viendo J ehová qne moscas , piojos', 
l angos tas , sarpul l ido, tempestad' , se r -
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pientes, etcét va, hab lan sido inúti les 
p a r a t r ae r á Faraón al hito de dar pcr-
jniso á los h e b r os pa ra irle á adora r a l 
desierto j por intermedio de Moisés man­
da á su pueblo que , e n g a t u s a n d o cada 
cual de los hebreos á su vecino egipcio, 
le pidft con n íucha necesidad p res tadas 
vasija? de oro y plata , y todo géne ro 
de objetos ¡ r c¡o.*os, p a r a que a l l a r -
gar.se, l levaran ,algo con sigo. El Éxodo \ 
no tiene inconveniente a lguno ea mos­
t ra rnos á J ehova ordenando á su pue­
blo ia co ivi.sión de robo inicuo y escan­
daloso, que por si so'o bas t a r l a pa ra 
desacredi tar á este dios de papel de es­
traza, que con todos sus huirios de se­
ñor del cielo y de la t ier ra , no ha sabido 
ui podido conseguir de Fa raón permiso 
])ara que deje ir á los hebreos al de­
s ier to . 

, Los hebreos no necesi tan que Jehová 
les mande d^os veces el robar . En n-'U-
chas ocasioiies noslosmue.stralai( '¿¿/¿íí 
rebeldes y discoios con su dios; niás en 
esta ocasión le obeilecen al pié de la le­
t r a y sin necesidad de que se rep i ta la 
ó'-den. 

Cuando ya cada israeli ía , cou éste ó 
con el otro p re tex to , le ha sacado á su 
V ciño egipcio lo m^-jor que ésto tenía . 
J ehová hace la m a y o r atrocidad que ha 
podido inventar la pervers idad h u m a ­
na . Ordena á los hebreos que cada fa­
milia ma te un cordero y le coma de 
cier ta manera , y que con la s angre d¿ 
diciio cordero unten ias p u e r t a s de sus 
casas. Hecho esto, baja del cielo, i.asaa 
por Egipto , en t ra eu toda casa c u y a 
¡nierta no estaba' manchada de s a n g r e 
;\ ma ta á todo p r imogén i to , así de hom­
bres como de best ias , desde el prim'o-
gén i to del rey ha.sta el de la bor r ica del 
m á s mísero egipcio, 

Jehova me deb.i a g r a d e c e r infinito 
que yo t enga , lo mismo las p l agas que 
ésta ma tanza b á r b a r a é in icua, p o r una 
b u r d a men t i r a , por uii c u e n t o de vie­
jas .sanguinarias, inventad pa ra hacer 
dormir á los chiquillos, ¡nfuiidi índoles 
temor, ¿Quién, de admi t i r e.-to por 
" iér to, eu vez dé a n i a i á Jehová por 

bueno y míjericordioso, no le aborreée-
r ía por malvado é injusto;-' ¿Qué culpa 
ten ía (1 hijo de Fa raón , por ejemplo, 
que pudie ra muy bien ser una inocen'.e 
c r i i t u r a , de que su padre n e g a r a la .sa­
lida de los. heb reos , pa r a que Jehová le 
de.a'obase? 

N o se concibe qne , de ser cier ta esta 
ma tanza .y '1 c lamor universal que , se -
£;'ií:i el Enolo, en E g i p t o ' a si.íi 'tiíó, esta 
i iu- t rado y artí.stico país no hubiese a l ­
zado un imperec d e r o monumen to p a r a 
recordarla, y recordar con ella su do­
lor. Ni ras t ro de esta b ru t a l i dad s i 
halla cu ln. liistoria de Eg ip to , en la 
cual apena- si tampoco sc de-soubren 
señales de "StOi hebreos , por c u y a cau ­
sa tal 's prodigios se prodiicen y verifi­
can, siendo m u y difícil afir nar ¡'on ve-
ro.sinr'litud, ni sú es tancia en la t ie r ra 
de Gosen. ui .ÍU salida de ella. 

. \ n t e aquella universa l degol l ina de 
priiiioj; titos. I'''araón se doblega á J e ­
hová, á quien al fin reconoce por Dios 
c;nnipotsnte , al ver las que g a s t a b a . 
.Vsi a l m é n o s n o s lo dice el E.^ndo. en el 
cual aparece Faraón á media noche , en 
ro¡)as menores p robab 'ement - ' , l l aman­
do á Moisés y á Aarón , y diciéndoles 
que se l a rgasen cuan to antes , l i eyán-
do.se todos sus ganados . Los egipcios, 
iUemoriztidos, dan pr isa á los i s r ae ' i -
tas para e: viaje qus tan to an te r io r -
nieute babian resistido, y hé aquí á los 
descendientes de Jacob , después de es ­
tafar á los egipcios, ec'Áando á a n d a r 
p a r a Or iente . 

¿Qué sigui.fica todo este tejido de im-
postura.s? ¿Qué todas estas es tupendas 
maravillas"? 
. Diñcü, es contes tar ser iamente á es­

tas p r e g u n t a s . Que las p l agas son un, 
cu n to , no h a y pa ra qué detenerse á 
p robar .o . Q u e l o maravil loso es a b s u r ­
do,, corno cosa real sucedida, es de toda 
evidencia. J e h o í á , ó su ánge l ex te rmi -
na ' lor , pasando por E g i p t o , matando^ 
LOS p r imogén i tos de estaS casas Y res-
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petando á lo ; niy:.i 1 ÍS d i l as o t r a s , t ¡ e m¡; o acnél , dnl an cnlre los suycs, y 

ño vale ni más ni menos, de lo, que va­
len los dioses del Olimpo, paseando pol­
los campos de Troya , armados en favor 
de. gr iegos, ó í royauos . PURA imagina­
ción. 

•Más estas maravillas ¿-on inventadas 
para adornar y pres t ig iar un hecho 
•histórico? O en otros términos: ¿los he-
;bpeos, realmente , después de largos 
.años de residencia en l íg ipto , i-esiden-
íjia que, por ia opresión de que en este 
pais fueron víct imas, l lamaron luego 
cautiverio, le abandonaron en masa . 
.g'uíadospor.Moisés, aprovechando cual­
quiera fortuita desg rac i ado lOí eg ip-
-CÍO.S? Confieso que en la historia autén­
tica de Egip to no he hallado datos sufi-
.cíenles para afirmar ni negar , (^iieda 
el Éxodo en que esto se afirma, rodea­
do de imposibilidades é inverosiüiilitr.-
des. ¿Presciudimos de éstas y nos que­
damos con cl hecho escueto:^ Parece lo 
LITAS racional. 

Empero , esto, que-csn todos los de­
más sucesos humanos se hace , no es 
lícito hacerlo, según los católicos: tan 
verdad es lo de los piojos y el sarpulli­
do, como la existencia de Moisés ó le 
sabda de los heb'"eos de Eg ip to . Yn-
hallo, pues, en un conflicto: ó tengo 
que ser hombro, ó tengo que ser cató­
lico; es decir: ó tengo que creerlo todo, 
ó creer lo que juzgue razonable, y reir-
mo de lo demás. A menos que me de­
cidiera por no creer nada, que .'^eria 
o t ra especie de catobcismo, pues todos 
los extremos se tocan. ¿Qué bago? 

p \ b ! No es posib'e dudar : homo siim. 
Teng'O, pue-', por seguro que de todo lo 
que basta aquí del Jixodo llevo leido, y 
n mi manera comtntado, significa, pura 
y s implemente, que el pueblo hebreo, 
an tes de estab 'ecerse por conqui>ta en 
Canaán , moró en Egip to , saliendo de 
e.íte país . ap' 'ovecliaudo a lguna g u e r r a 
ó calamidad- púbbca , bajo la conducta 
de uu hombre superior, Jdoisés, áquien 
ia ciencia y la v i r tud, rodeadas de la 

^^jfiagia ^ ^su^ersticioae^^ propias ¿el 

aun entre los mi.-mos egipcics, g r a n d í ­
sima autor idad. 

¿Es esto poco? PuG-s hay que conteur 
tarse con ello, ó quedarse sin i ada , ya­
que admitirlo todo 6 S imposible. 

EnU-VWDO DE RiOFIlANGG.S 

(De Zas Dominicales.) 

COMU>ÍICACIO>:E¿ DE LOS IÍSPÍUITVS. 

Eesián dclt'i ds Noiñembre de 188-1 

{ivicdium A . ) 

«La humanidad, bermanos queridos, 
está pasando uno de esos porioílos eu 
quo todos los elementos anti tét icos S'i 
chocan, en que tedas las ideas .se com­
baten, eu que todos los espí r i tus , débi­
les y fuertes, sabios é ignorau íes , se :ÍO-
menten á anida prueba . ¿Porqué? por­
que llega á fri.snr en el ocaso uu s iglo 
redentor pa r a el planeta t ier ra , y á este 
siglo corresponden otros t rabajos no 
realizados, otras empresas r.o e m p r e n ­
didas, otras victorias no alcanzadas. .V 
é!. queridos hermanos , debéis mucho; 
pe roáé l deberán más , mucho nías, las 
generaciones futuras. 

Vo otros, es verdad poseéis artefactos 
muy útiles, m u y úti l ísimos pa ra s im­
plificar la acción de la fuerza á la ac ­
ción del ingenio; pero os fa'.ta el a r t e ­
facto de los artefactos, bi mecánica de 
las mecánicas. 

Tenéis navegación aérea y mar í t ima , 
t--neis tras:nisióri férrea y galvánica , 
tenéis vapor, tenéis todo cuanto podíais 
anhelar pa ra la mater ia , en relación 
consu3necesidad--s:peroHO tenéis nada , 
absolu tamente nada , de cuanto \ uede 
y debe apetecerse ( a ra el espír i tu. 

Mucha intebgcncia , poca -noralidad; 
este es el'estado de las cosas i n el per io­
do bistóvieo que atravesáis . Correspon­
de, pues, al siglo l lenar cl bu co mornl 
que tiene vacío, y esta es la fiebre á lg i ­
da, el delirhm Iremeas que se apodera 
de todo,-; los hombres de buena lé. 

A Q U I DE LA LUCJIA; ALLÁ, DE LA VICTORIA.,_' 
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Es preciso, queriiios be rmanos mios, 
aprestarse á Ux hicba; lucha noble, b i ­
cha genero a en la qu • sirve do lema 
lüstiutivo un lábaro con la inscripción 
de «Fraleritídíul». ¿Quién será el ven--
(edor? ¿Quién el humillado* 

Pi in te rmi ten t ; p rueba es de la vio-
tortít iener los aguer r idos campeones 
total canSanz.a en sns a r m a < de com­
ba te , plena s.itisfaooión ea sus cova-'.o-
nes. jovial a l taner ía en su rostro; y sí 
p rueba int -rmitente d 1 arrol lamiento 
es ver decaído el espir i tu belicoso de 
los escuadrones, la raohosidad de sus 
escudos y el anonadamiento de sus ac ­
ciones, no ^abe duda que la victoria 
será lograda por quiénes luchan por el 
íw}j contra los defensores del ayer. 

Vedles, sino; la jovialidad les enage -
na , y , ¿cómo no, si están persuadidos 
de que les escuda la verdad, la jus t ic ia , 
el derecho y las aspiraciones del siglo, 
entrelazadas eon la cinta du la f ra terni­
dad, y sella;Us con el lema caritalico y 
a//toroso'? 

¡Ah, hermanos queridos, esto les.en-
jeiKlra una fé invulnerable! Fé que les 
hace hora!^ar con su solo deseo, las más 
lietriilcadas moles ; fé qne debierais 
ab r iga r todos, ¿Por qué no la t neis? 
P o r que halláis pequeños escollos en 
v u e í í r o camino que, por pfcctos de es-
])egismo. os parece son los Alpes, pero 
*]ue en realidad, son tan sumamen te 
deleznables, cual loes un g rano de arena, 

Oid. oid los clarines que l laman á la 
p3le i : Ved, ved e' panorama que ofrece 
hi Europa, el Asia y el Álwca: Escu­
chad , e.ícuchad el poderoso huriicán 
deva-steidor de los errores: Ved la in-
á l imada antorcha de la Verdad: y si 
después de v r y oir estas manifesta-
«ionití g e n u í n i s de un san to , de un 
3)uro de^eo, no enhiestais vuestros 
pendones y acudís á la refriega, indig-
•iios seréis del s ig 'o ; indignos seréis de 
poseer aquelllo que «l aspira, y que de 
<'riente á Occidente hondes porl-as eté-
l e s regiones: LA FRATKRNIDAD UNIVER 

.«AI, y LA LIBERTAD DE CONCIENCIA,—A'«»'-

cii'Oí). 

M L S C E L Á N E A , 

«.Somos lo que fuimos y lo que defen­
díamos defendemos». Esto repetima'3 
al en t ra r en el t e rce r año de nues t ra 
publicación, 

«.Somos lo que fuimos»! amantes d e 
ia Verdad, de la Ju.sticia y del Derecho, 
como libre-pensadores y espirit i i taa 
qüo eramos ayer , que somos hoy y que 
aeremos mañana , «Defendérnoslo que 
delendíamos»: el . \mor, la Caridad y la 
Ciencia; el Progreso indeñuido; la plu­
ralidad de Mundos y de existencias; 1» 
unidad divina; la comunicación u l t ra -
te r rena y la solidaiida'l universal , prin^ 
cipioa todos en lo.s cuales se informa 
nues t ro credo, que seguiremos expo­
niendo y reivindicando en nuestra mor 
desta esfera de acción, con ia noble hi-
da 'g ía de que es capaz nuestro espiri^ 
tu , sediento de LUZ y de reformas so­
cial 

Eé .sianGS solo manifestar como coro-
nairsiento á c a profesión de fé, nues t ra 
profunda gra t i tud para con los as iduos 
é indulgtmtes lectores de EL IRIS y para 
toda l a prensa periódica que nos hon­
ra con su cange, deseando á los prime» 
ros salud y progreso y á ¡os segundos 
l a rga y pró.spera vida, 

D I P O E T A X T E . 

Advert imos á nuestros abonados de 
fuera de la capital que se hallen en des­
cubier to con esta .-administración por 
sus susor idoues , se sirvan satisfacerlas 
á la brev' 'dad [¡osible, si no quieren su­
frir iuterrupcjón eu el recibo de E L 
Ims. 

E L MOTÍN.—-Periódico satírico con 

chispeantes car ica turas , dedicado es­

pecialmente á moralizar el clero.— 
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